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RESUMEN: 

Tradicionalmente, el rol de madres y perpetuadoras de la dinastía ha sido el único atribui-
do a las reinas. Gracias a las nuevas herramientas conceptuales proporcionadas por los estudios 
de género y de las mujeres, así como la antropología histórica, se puede hacer una reinterpreta-
ción de esta visión. Con el estudio de la figura de Isabel de Valois (1546-1568), tercera esposa 
de Felipe II, pretendemos destacar: a) la importancia de una alianza matrimonial que propor-
cionó un período de paz y estabilidad a las difíciles relaciones franco-españolas en el siglo XVI, 
siendo la reina agente activo de comunicación y mediación entre los representantes de ambos 
reinos; b) el control ejercido sobre la Casa de la Reina, debido a la importancia de las grupos 
sociales que rodeaban a la soberana y la servían; c) la necesidad de reinterpretar el rol repro-
ductivo desde otras perspectivas; d) el escollo que supone su muerte ante la falta de heredero 
varón y la apertura de un nuevo ciclo de alianzas. 

PALABRAS CLAVE: Isabel de Valois; mujeres; s. XVI; Felipe II; Casa de la Reina; alianzas ma-
trimoniales; España; Francia. 

 
ABSTRACT: 

Traditionally, motherhood and the perpetuation of the dynasty have been the only duties 
conferred to the Queens. Thanks to the new conceptual tools provided by gender and women’s 
studies, as well as by the historical anthropology, it is possible to make a reinterpretation of 
this point of view. In this article about Isabel de Valois (1546-1568), Felipe II’s third wife, we 
want to point out several ideas: a) the significance of an alliance that provided peace and stabil-
ity to the difficult relationship between France and Spain in the XVIth century, where the 
Queen was an active agent of communication and intercession between both kingdoms; b) the 
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importance of the social groups surrounding and serving the Queen, legitimized the extreme 
control over the Queen’s House; c) the need of a reinterpretation of the reproductive role from 
a gender perspective; d) the problem created by the Queen’s death because of the lack of a 
crown prince and the opening of a new alliance cycle. 

KEY WORDS: Isabella of Valois; Phillip II; women; XVIth century; House of the Queen; alli-
ance by marriage; Spain; France. 

 
 

1.  INTRODUCCIÓN 
 
Tradicionalmente ha sido la reproducción, la maternidad y la perpetuación 

de las dinastías, el único rol de protagonistas que se atribuía a las reinas con-
sortes. A los ojos de los teóricos modernos, la esposa real se convirtió, en-
sombrecida por la figura del rey, en un personaje secundario que no aportaba 
al reino más que una dote y unos hijos, indispensables estos últimos para la 
continuidad dinástica. Sin embargo, con las nuevas herramientas conceptuales 
proporcionadas por los estudios de género y de las mujeres, así como por la 
antropología histórica, se ha iniciado un nuevo camino que nos permite re-
plantear la figura de una reina, más allá de los roles tradicionales antes men-
cionados. Bajo estos presupuestos nos interrogamos acerca del lugar institu-
cional que ocupaba y su participación en el funcionamiento de la monarquía, 
para dilucidar si este personaje real, mal conocido, contribuyó a la construc-
ción del Estado Moderno. 

Con tales instrumentos hemos llevado a cabo la reinterpretación de la figu-
ra de una reina consorte, Isabel de Valois (1546-1568), hija de Enrique II de 
Valois, rey de Francia, y de Catalina de Médicis. Este personaje había queda-
do relegado a un segundo plano en la historiografía española, por considerar-
se que no había jugado un papel relevante en la política del Estado que fuera 
más allá de haber sido la tercera esposa de Felipe II y de haberle proporcio-
nado dos hijas entre 1560 y 1568. Un análisis más profundo nos permitió 
constatar la necesidad de trascender la visión de Isabel de Valois como un 
personaje «frívolo y decadente», el de la «bella reina sin salud». 

Nos parece importante destacar el hecho de que hablamos de una reina 
consorte pues, pese a que las reinas han sido, en cierto modo, privilegiadas en 
el relato histórico frente al olvido del resto de las mujeres, no todas las reinas 
van a ser recordadas. Al contrario de lo que sucede con Isabel la Católica o su 
hija Juana I de Castilla, Isabel de Valois no fue reina propietaria o gobernado-
ra, sino reina en tanto que esposa de rey. Y los historiadores tradicionales, 
apoyados en los teóricos de los siglos XVI y XVII, que intentaron apartar a 
las mujeres de la escena política, concluyeron que las reinas consortes no par-
ticiparon ni en el gobierno ni en el funcionamiento de la monarquía. Se resca-
tó a las «grandes reinas», pero se olvidó a quienes consideraron que no habían 
jugado un rol decisivo en el devenir de los acontecimientos, visión que relegó 
a un papel secundario a las reinas consortes. Pensando en estas «figurantes» 
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nos surgieron algunos interrogantes. ¿Qué se esperaba de una mujer joven, en 
el Antiguo Régimen, cuando se casaba con un rey? ¿En qué consistía la condi-
ción de reina? ¿Jugaban algún papel en su destino sus características indivi-
duales y sus circunstancias? 

Desde estas páginas queremos dar una respuesta a estos planteamientos, a 
partir del estudio de la figura de Isabel de Valois, basándonos en los siguientes 
puntos: 

 
— Importancia de las princesas como instrumentos para establecer alianzas 

entre los distintos reinos europeos: las mujeres como elementos de paz. 
Resaltaremos qué capacidad tendría la reina para mantener relaciones 
con los personajes integrantes de la Corte y detentadores del poder. 

— Papel que jugaban los grupos sociales que rodeaban a la reina, confor-
mando lo que se dio en llamar «Casa de la Reina». 

— Acceso a la política y acciones ejercidas por la reina durante su estancia 
en España. 

— La reproducción biológica y la sexualidad como instrumentos de «poder 
político» y «poder simbólico». 

 
Las fuentes consultadas, en muchas ocasiones nos ha puesto de manifiesto 

lagunas y errores1. Las principales fuentes bibliográficas utilizadas para este 
análisis, aparte de algunas biografías recientes2, han sido: 

 
a) Los distintos volúmenes de las Lettres de Catherine de Medicis publica-

das por M. le Cte. Hector de la Ferrière en París a finales del siglo XIX 
(1880). 

b) La obra de Louis Paris de 1845 sobre Négociations, lettres et pièces di-
verses relatives au règne de François II tirées du portefeuille de Sébastien 
de l’Aubespine évêque de Limoges. 

c) La publicación de Edmond Cabié (1903) de los documentos del emba-
jador francés bajo el título Ambassade en Espagne de Jean Ebrard, seig-
neur de Saint-Sulpice, de 1562 à 1565 et misión de ce diplomate dans le 
même pays en 1566. 

———— 

 1 Han resultado muy útiles para nuestra investigación los recientes trabajos que ha produ-
cido la historiografía francesa sobre la dinastía de los Valois (BERTIÈRE, Simone: Les Reines de 
France au temps des Valois. París: Éditions de Fallois, 1994), sobre el importante rol que la 
maternidad juega en la vida de las esposas reales (MUHLSTEIN, Anka: Reines éphémères, mères 
perpétuelles. París: Albin Michel, 2001) y la dedicada al significado de ser reina en Francia en 
la Edad Moderna, con un estudio de lo que la dignidad real representa y el simbolismo y la 
ceremonia que lo rodean (COSANDEY, Fanny: La reine de France. Symbole et pouvoir. París: 
Éditions Gallimard, 2000). 

 2 MARTÍNEZ LLAMAS, Antonio: Isabel de Valois, reina de España. Madrid: Temas de Hoy, 
1996. Del mismo autor también hay una biografía novelada, titulada Isabel de Valois. Barcelo-
na: Ediciones Martínez Roca, 2001. 
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d) El volumen VIII, «Des Dames», de las Ouvres complètes de Pierre de 
Bourdeille Seigneur de Brantôme, cronista francés que conoció bien la 
corte gala en época de Isabel de Valois, publicadas por Ludovic Lalane 
en París en 1875. 

e) El estudio sobre la vida de Isabel de Valois de Agustín González Amezúa 
y Mayo Isabel de Valois. Reina de España (1546-1568) (1949), junto 
con su discurso en la Real Academia de la Historia titulado Una reina de 
España en la intimidad: Isabel de Valois (1560-1568) (1944). 

 
A partir de aquí dividiremos nuestro trabajo en aquellos apartados que nos 

permitan ir viendo cómo se fraguó el destino de esta protagonista histórica. 
 
 

2.  ALIANZAS MATRIMONIALES ENTRE LOS REINOS DE FRANCIA Y ESPAÑA 
 
2.1.  Isabel de Valois y la política francesa de alianzas matrimoniales 
 
En la Edad Moderna, dentro de las élites, las hijas constituían una riqueza 

y un bien para las familias, por los beneficios que sus matrimonios podrían 
aportar al linaje. Y entre la realeza, las mujeres adquirieron su protagonismo 
al poderse establecer con ellas alianzas de paz, debido a la importancia que 
adquirió socialmente la paz. Mientras en la sociedad caballeresca de la Edad 
Media el principal valor era la violencia, en la Edad Moderna, con la apari-
ción de las clases sociales intermedias que basaban su patrimonio en el dinero 
(la burguesía), el objetivo primordial era la obtención de beneficios a través 
del comercio; y para su auge era fundamental la ausencia de guerras y de con-
flictos entre los Estados. Esto tendría repercusiones en el mundo de las muje-
res porque fue el momento en que surgió «un espacio para los débiles» (que 
no habían tenido cabida en el mundo feudal de los guerreros). 

La mayoría de los soberanos de la Edad Moderna negociaron los matrimo-
nios de sus hijas e hijos con el objeto de asegurar sus objetivos diplomáticos y 
estratégicos. En este sentido, Enrique II vió en su hija Isabel un buen partido 
y, como tal, esperó concertar un buen matrimonio para ella. El nacimiento de 
esta princesa en el castillo francés de Fontainebleau el 3 de abril de 1546 fue 
motivo de alegría y felicitación. Catalina de Médicis, por su parte, esperaba 
que este nacimiento constituiría el lazo para plantear y asegurar todas las 
alianzas con la mayor firmeza, «por las cuales todos los de nuestra casa estarán 
más alegres y consolados», como le comunicó en una carta a su primo, el du-
que de Florencia3, y ya desde el momento de la llegada al mundo de esta hija 
se comenzaron a urdir planes matrimoniales beneficiosos para su monarquía 
de origen. Esta nueva práctica abriría muchas posibilidades para las mujeres 

———— 

 3 Lettres de Catherine de Médicis, publiées par M. le Cte. Hector de La Ferrière. T. I. París: 
Imprimerie Nationale, 1880, p. XXXVI. 
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de la realeza, porque participaron como elementos de paz a través de matri-
monios dinásticos, que representaban la continuación de la diplomacia a tra-
vés de medios más elaborados. Tales uniones, además, les otorgaban un poder 
moral frente a sus súbditos, como se pone de manifiesto en el caso de Isabel 
de Valois en el momento en que es considerada como «Reina de la Paz», pues 
en ella se personificó la alianza entre dos reinos hasta entonces en guerra, 
Francia y España, alianza que fue muy apreciada por los españoles que, tras 
muchos años sin la presencia física de un rey y una reina en el territorio, an-
siaban la concordia4. 

 
 
2.2.  La paz de Cateau-Cambrésis 
 
La victoria de España sobre las tropas francesas en la batalla de San Quin-

tín en 1557, puso fin a un largo período de hostilidades franco-españolas, 
personificadas primero por los monarcas Carlos V y Francisco I, y continua-
das por sus herederos, Felipe II y Enrique II. A partir de este momento, las 
negociaciones para la paz se hicieron inevitables, ante la falta de créditos para 
hacer frente a una campaña militar prolongada. Y para asegurar la concordia, 
los franceses propusieron el enlace de Isabel de Valois con el heredero de 
Felipe II, el príncipe Carlos. El acuerdo final de paz entre España y Francia se 
firmó el 3 de abril de 1559 en la pequeña aldea de Cateau-Cambrésis, y la 
enemistad entre los Valois y los Habsburgo fue enterrada. Pero fue el propio 
rey Felipe II quien se casó finalmente con la princesa francesa, debido a la 
viudedad del monarca y, supuestamente, a la creciente inestabilidad física y 
mental del príncipe Carlos, aspectos ambos que hacían acuciante la necesidad 
de otro heredero. Por otra parte, Felipe II, fracasado el intento de contraer 
matrimonio con Isabel de Inglaterra, tuvo que buscar el equilibrio militar y 
político del lado de Francia, vinculando los intereses de España a los del país 
vecino mediante el enlace con Isabel de Valois. 

La diferencia de edad de los contrayentes (los doce años de Isabel en el mo-
mento de la firma del tratado matrimonial, frente a los treinta y dos de Felipe 
II) no constituyó un obstáculo, puesto que era la norma de los matrimonios 
modernos, más aún en el caso de la realeza. Generalmente hombres ya maduros 
desposaban a adolescentes, algo que suponía una garantía de sucesión: cuanto 
más jóvenes eran las esposas mayores eran las posibilidades de traer hijos al 
mundo y durante un período de tiempo más amplio. De hecho, a partir del 
momento del matrimonio, las princesas, por su obligación de perpetuar el linaje 
regio y por el deber de dar herederos al trono, junto a unos elevados índices de 
mortalidad infantil, quedaban condenadas al embarazo perpetuo. Así, la repro-
ducción biológica garantizaba la reproducción de un sistema de poder. 
———— 

 4 FLÓREZ DE SETIÉN HUIDOBRO, Enrique: Memorias de las Reynas Católicas: historia genea-
lógica de la Casa Real de Castilla y de León. Madrid, 1770, p. 895. 
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2.3.  El matrimonio de Isabel de Valois y Felipe II 
 
Los desposorios se realizaron por poderes el 20 de junio de 1559 en París, 

y el Duque de Alba actuó como delegado de Felipe II en la firma del contrato 
matrimonial. Durante los festejos conmemorativos de tal acontecimiento tuvo 
lugar un desgraciado accidente que hizo temer por el buen término de los 
acuerdos de paz: Enrique II resultó gravemente herido en una justa en la que 
se enfrentaba con el capitán de su guardia escocesa, el caballero Montgomery, 
y murió días después, sucediéndole su primogénito y heredero Francisco II. 

Isabel de Valois llegó a España a comienzos de 1560, y el matrimonio fue 
ratificado, ya con la presencia de Felipe II, en Guadalajara. 

 
 

3.  LA CASA DE LA REINA 
 
En la Edad Moderna, el amplio abanico de personas que servían a los per-

sonajes reales engrosaba lo que se denominaba como «La Casa.» La Casa de la 
Reina5 encuadraba a todos los cargos y oficios inherentes a las necesidades de 
la vida pública, privada y religiosa de sus titulares. También era una platafor-
ma de acción política de primer orden, utilizada por ellas para su propio bene-
ficio. Mediante la práctica de la merced, retribución y recompensa entre el per-
sonal a su servicio, la reina se ganaba su lealtad, mantenía el control sobre su 
propia Casa, y recibía compensaciones por parte de su servidumbre. Un ejem-
plo de estos mecanismos de merced y retribución, que incluso se contemplaron 
en las disposiciones testamentarias dadas por Isabel de Valois en 1566, los en-
contramos reflejados a lo largo de su correspondencia, en la que son frecuentes 
las peticiones para que algunos miembros de su servidumbre fuesen recompen-
sados por los servicios prestados, o recomendaciones para que fuesen emplea-
dos cuando salían o no tenían cabida en su propio séquito. Ante estos hechos, 
podemos deducir la necesidad de establecer un férreo control sobre el entorno 
que asistía a la reina cotidianamente. La trascendencia de la elección de los sir-
vientes también se ve reflejada en los esfuerzos por desplazar, si no reempla-
zar, al personal extranjero de las princesas recién casadas, algo que se convir-
tió en la norma al uso con las consortes de los Habsburgos6. En el caso de 
Isabel de Valois, su Casa estaba conformada, casi en exclusiva, por servidumbre 
francesa hasta su llegada a España en 1560, ya que Catalina de Médicis se en-
cargó de formar la Casa de su hija para su traslado a la Corte española. Pero 
una vez aquí, Isabel de Valois tuvo que despedir a parte de su personal y enviar-
lo de vuelta a Francia, pues Felipe II deseaba que la Casa y servidumbre de su 
mujer no fuese exclusivamente francesa, sino que entraran también a servir en 
———— 

 5 Para mayor información sobre esta institución a mediados del siglo XVI se puede consul-
tar nuestro artículo: GARCÍA BARRANCO, Margarita: «La Casa de la Reina en tiempos de Isabel 
de Valois», Chronica Nova, nº 29, 2002, pp. 85-107. 

 6 ARAM, Bethany: La reina Juana. Madrid, 2001, p. 79. 
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ella damas y oficiales españoles, aduciendo le necesidad de que la nueva reina 
aprendiese la lengua y costumbres del país en el que tenía que vivir y reinar7. 
Pero tras estos despidos se ocultaban razones políticas: evitar las influencias 
externas y los cauces informales del poder por su proximidad al monarca. Cata-
lina de Médicis, consciente de que su hija Isabel constituía una importante baza 
en la Corte española por su proximidad a Felipe II, se valió de ella en multitud 
de ocasiones, en las que la reina de España le sirvió como intermediaria en las 
negociaciones franco-españolas. Pero no era menos consciente del relieve de la 
elección de las personas que habían de rodear a su hija. 

La reina era atendida, en lo referente a su persona, exclusivamente por 
mujeres. De todas ellas, las más importantes eran sus damas, ya que eran las 
que habitualmente le acompañaban. Pero, precisamente el hecho de la cerca-
nía a la persona real hizo surgir una pugna por ese poder informal, y la Corte 
era un medio adecuado para la proliferación de rencillas y rivalidades perso-
nales. Las propias damas francesas de Isabel de Valois se disputaron la privan-
za de la reina, algo que irritaba a Catalina de Médicis como manifestó en al-
gunas de sus cartas. 

Por otra parte, toda la servidumbre de la Casa Real estaba organizada se-
gún una estricta división de tareas a las que correspondía un distinto nivel de 
remuneración y prestigio, y un lugar preciso en la jerarquía que regía el mun-
do de la servidumbre. Sobre la rígida jerarquía de los sirvientes se superponía 
una jerarquía de género: además de distinguirse entre los sirvientes del rey y 
los de la reina, las mujeres al servicio de la soberana nunca copaban los cargos 
superiores del escalafón dentro de la Casa de la Reina, sino que eran hombres 
los que ocupaban tales puestos, y dirigía toda la organización de la Casa el 
mayordomo mayor de la reina, junto al que se encontraba la camarera mayor, 
normalmente una viuda de la alta nobleza que, asistida por la camarera me-
nor, también de la alta nobleza, regían el mundo femenino de la Casa de la 
Reina, compuesto por las damas, dueñas, camaristas, mozas de retrete, lavan-
deras y criadas particulares. 

 
 

4.  EL CICLO REPRODUCTIVO 
 
4.1.  De la adolescencia a la edad adulta 
 
En los siglos XVI, XVII y XVIII era común y protocolario que en la Corte 

española se anunciasen pública y solemnemente las reglas de la soberana8. El 
caso de Isabel de Valois resulta paradigmático. Llegó a España en 1560, con 
14 años, y el no tener todavía la menstruación ocasionó una gran preocupa-
———— 

 7 GONZÁLEZ AMEZÚA Y MAYO, Agustín: Isabel de Valois. Reina de España (1546-1568). 
Madrid, 1949, p. 152. 

 8 JUNCEDA AVELLÓ, Enrique: Ginecología y vida íntima de las reinas de España. Madrid, 
1991, p. 118. 
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ción, ante la imposibilidad de cohabitar con el rey y consumar el matrimonio, 
pues la superstición y las creencias populares desaconsejaban la consumación 
en el caso de mujeres que no hubiesen alcanzado la menarquia9. La primera 
menstruación de Isabel de Valois, que se produjo a finales de agosto de 1561, 
fue acogida con gozo y comunicada a su madre, Catalina de Médicis, quien 
había encargado a las damas francesas que acompañaban a su hija mantenerla 
puntualmente informada en cuestión tan delicada. 

 
 
4.2.  Embarazos y partos: riesgos y desenlaces 
 
Probablemente en marzo de 1564 Isabel de Valois quedó embarazada, 

haciéndose el anuncio público en mayo. Su juventud y las dificultades de sa-
lud hicieron de este acontecimiento un hecho luctuoso. El ansiado heredero 
se malogró hacia el quinto mes de embarazo. Y la reina estuvo al borde de la 
muerte. Reinterpretando el relato detallado de este embarazo y de sus graves 
consecuencias10, se constatan las inexactitudes contenidas en las obras de los 
biógrafos e historiadores, junto al hecho de que se le atribuyen enfermedades 
y dolencias fruto de una mala salud, aseveraciones que se refutarán a través de 
la reconstrucción de la «patobiografía reproductiva»11 de la reina Isabel desde 
un punto de vista médico-ginecológico de género. 

En diciembre de 1565, el nuevo embajador de Francia en Madrid, Fourque-
vaux, fue informado del estado de buena esperanza de la reina, y el día 12 de 
agosto de 1566 dio a luz a una hija sana, a la que se llamó Isabel Clara Eugenia. 
El nacimiento de una niña hizo que la ausencia de descendencia masculina con-
tinuara amenazando a la monarquía española y la reina volvió a quedar emba-
razada, alumbrando a Catalina Micaela el 6 de octubre de 1567. 

En mayo de 1568 una nueva gestación se acompañó de síntomas que no 
hacían presagiar nada bueno: dolores de cabeza, vómitos, desmayos, ahogos, 
inapetencia e insomnio. A partir del mes de junio su estado se fue agravando 
progresivamente, siendo las actuaciones de sus médicos tan desafortunadas 
como lo fueron al comienzo de su vida reproductiva. Los diagnósticos y tra-
tamientos, erróneos, se fueron sucediendo, hasta que el primero de octubre la 
propia Isabel de Valois fue consciente de su extrema gravedad. El día 3 de 
octubre de 1568, «a las diez y media, yendo de mal en peor, vino a mal parir 
una niña, que estaba viva cuando salía del vientre, y allí recibió el agua del 
Sancto Bautismo. Parescía de cinco meses, poco menos. Después, no pudiendo 
la Reina echar las pares, dio el alma a Dios Nuestro Señor, cristianísimamente; 
———— 

 9 MARTÍNEZ LLAMAS, Antonio. Ob. cit., 1996, p. 82. 
10 Esta relación es la que hace el médico francés de Isabel de Valois, Vincent Montguyon, en 

una epístola dirigida a la reina Catalina de Médicis. Las versiones latina e italiana de tal relación 
aparecen recogidas por GONZÁLEZ AMEZÚA Y MAYO, Agustín. Ob. cit., 1949, pp. 245-252. 

11 Término que hemos utilizado, por sugerencia de la ginecóloga Enriqueta Barranco, para 
destacar que nos referimos específicamente al análisis de las enfermedades del sistema repro-
ductivo de la reina y diferenciarlo de la «patobiografía» común entre los historiadores. 
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y con tan grande y entero juicio, como si no estuviera enferma; y tan quieta-
mente, como si quedara dormida de algún suave sueño»12. 

Reconstruyendo el ciclo reproductivo de Isabel de Valois, o lo que hemos 
llamado su «patobiografía reproductiva», concluimos lo siguiente: 

 
1. Isabel de Valois tuvo una menarquia relativamente tardía (a los 15 años) 

y padeció las irregularidades menstruales, comunes al el proceso de ma-
duración femenina, interpretadas como anormales a la luz de los cono-
cimientos científicos de aquel momento o de la premura con la que se la 
quería instalar en la vida reproductiva. 

2. En 1564 se produjo una primera gestación con resultado controvertido 
según las fuentes consultadas, y en cuyo desenlace jugó un papel rele-
vante la presencia de una grave enfermedad del embarazo, de etiología 
desconocida en el siglo XVI y cuyas secuelas probablemente la llevaron 
a una muerte prematura a los 22 años de edad. 

3 Fue víctima de los errores y el desconocimiento médico propio de la 
época. 

4. La supervivencia de Isabel de Valois a todos estos procesos no pone de 
manifiesto una salud débil ni una constitución física alterada, sino, más 
bien, una fortaleza y vitalidad que le permitieron sobrevivir a las graves 
enfermedades a las que se vio sometida. 

 
 

5.  ISABEL DE VALOIS, REINA CONSORTE (1560-1568) 
 
Nada, en principio, dentro de la construcción del sistema político en la 

Edad Moderna, designaba a las reinas para ejercer el poder. Al contrario, se 
presentaban apartadas del gobierno, atacadas por los discursos que argumen-
taban sobre la incapacidad femenina para gobernar, y borradas hasta casi des-
aparecer de los escritos políticos. Pero, sin embargo, son las mismas que pare-
cen instalarse naturalmente en las regencias ante la falta del monarca, bien 
por ausencia o fallecimiento, o ante la minoría de edad del heredero13. ¿Puede 
ser, pues, una reina consorte gobernadora? 

 
 
5.1.  Intermediaria de la diplomacia franco-española 
 
Isabel de Valois fue, sin lugar a dudas, una baza fundamental con la que 

Francia contó en la monarquía española, pues hizo de enlace directo de Cata-
lina de Médicis con la Corte de Felipe II. El estudio de la correspondencia de 

———— 

12 Relato del secretario Zayas al Duque de Alba de la muerte de Isabel de Valois. Citado 
por GONZÁLEZ DE AMEZÚA Y MAYO. Ob. cit., 1949, pp. 379-380. 

13 COSANDEY, Fanny. Ob. cit., 2000, p. 295. 
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Isabel de Valois, fundamentalmente la comunicación epistolar que mantuvo 
con su madre, así como con los embajadores franceses acreditados en Madrid, 
permite ver ese carácter de intermediaria, interviniendo en todos los negocios 
políticos relacionados con Francia. 

Como reina consorte fue la principal embajadora de Francia en España, en 
una época en la que la diplomacia adquirió una relevancia especial con el es-
tablecimiento de embajadas permanentes: los embajadores pasaron a residir 
en las cortes europeas, informando de todo cuanto en ellas acontecía14. Los 
embajadores solían ser aristócratas o prelados, como ocurrió con los tres re-
presentantes de Francia en España en el período comprendido entre 1560 y 
1568. Tuvieron un acceso privilegiado a la reina, intercambiando información 
y encargos relativos a la política europea, y se valieron de ella para estar más 
próximos a Felipe II. Fueron Sebastián de l’Aubespine, obispo de Limoges 
(embajador entre 1560 y 1562); Jean Ébrard, seigneur de Saint-Sulpice 
(1562-1565) y Reimond de Rouer, baron de Fourquevaux (1565-1572). Estos 
hombres, sobre todo Fourquevaux, estuvieron muy cercanos a la reina, te-
niendo acceso a su cámara cuando a otros miembros de su servidumbre no les 
estaba permitido. Ello levantó las suspicacias de los cortesanos, y en más de 
una ocasión puso en guardia al rey, pues no siempre veía con confianza a es-
tos enviados de Catalina, principales informantes a la Reina madre francesa 
de todo cuanto sucedía en España. 

 
 
5.2.  La intervención de Isabel en los asuntos concernientes al gobierno 
 
La indolencia y abandono, así como el excesivo gusto por los placeres corte-

sanos, han sido las notas características con las que se ha definido a Isabel de 
Valois desde la historiografía. Sin embargo, junto a la intensa correspondencia 
con Francia, el trato de los asuntos de Estado están presentes en el corto reina-
do de Isabel, ejerciendo una actuación directa en momentos puntuales. 

Uno de ellos fue el proyecto de nuevas alianzas matrimoniales franco-
españolas. Desde 1560, Catalina de Médicis comenzó a urdir nuevos planes 
matrimoniales, y planteó la posibilidad de un matrimonio de su hija Margarita 
de Valois con el príncipe Carlos, así como de su hijo, Carlos IX, con la prin-
cesa Juana, hermana de Felipe II. Para la realización de estos proyectos alentó 
a Isabel de Valois a mediar ante el Rey Católico, máxime cuando, a la muerte 
del rey francés Francisco II, dejando viuda a María Estuardo, pareció cierto 
que la reina de Escocia sería la destinada a un matrimonio con el príncipe 
Carlos. Con esta doble alianza, Francia no sólo aseguraba su presencia en el 
trono de España, sino que equilibraba la balanza de poder europea, ya que 

———— 

14 OCHOA BRUN, Miguel Ángel: Historia de la Diplomacia Española. Madrid, 1995, p. 373. 
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Catalina de Médicis temía las consecuencias territoriales que traería un enlace 
entre el heredero de la Corona española y María Estuardo, reina de Escocia15. 

Otro de los asuntos que estuvieron presentes en la correspondencia entre 
madre e hija, y en los que intervino la Reina Católica, fueron las pretensiones 
de recuperación del reino de Navarra por parte de Antonio de Borbón, duque 
de Vendôme, titulado rey de Navarra por su boda con Juana de Albret (nieta 
de Juan de Albret, último vástago de esta dinastía que ocupó el trono). Cata-
lina de Médicis había propuesto a Vendôme, a cambio del apoyo político para 
afianzar en el trono a su hijo Carlos IX, aún menor de edad, la asociación 
para lograr la devolución del reino de Navarra o, al menos, una compensa-
ción territorial. Sin embargo, todos estos intentos resultaron vanos, pues Feli-
pe II no atendió a las reclamaciones del rey de Navarra. 

La conferencia de Bayona de 1565 fue, sin duda, una de las actuaciones 
más relevantes de Isabel de Valois en el campo de la política. Fue la encargada 
de la representación de la Corona española en tanto que reina. Tales entrevis-
tas fueron producto de la política religiosa llevada a cabo por la Reina madre 
en Francia, y que dio lugar a un largo período de guerras civiles. La tolerancia 
hacia los calvinistas y la búsqueda de fórmulas de convivencia dio lugar a la 
creación de una facción protestante dentro del propio gobierno, que se en-
frentó continuamente al bando católico. Sin embargo, en la Europa de la Re-
forma y del Concilio de Trento, los planteamientos de tolerancia y la política 
ambigua con respecto a los asuntos religiosos eran vistos con gran recelo por 
la mayoría de las monarquías. A Felipe II le preocupaba el rumbo que toma-
ron los acontecimientos en Francia, pues se temía el contagio de la rebelión 
protestante a los Países Bajos. Desde 1563 comenzó a hablarse de la posibili-
dad de la celebración de unas vistas entre el Rey Católico y Catalina de Médi-
cis para tratar sobre los asuntos concernientes a la religión católica. Pero Feli-
pe II se mostró reticente a concertar ningún tipo de entrevista. Sin embargo, 
ante la insistencia de Catalina de Médicis a lo largo de los años, finalmente 
Felipe II decidió, en 1565, enviar a su esposa, Isabel de Valois, a avistarse con 
su madre en la ciudad francesa de Bayona, cerca de la frontera franco-
española, revistiendo el acontecimiento de un carácter familiar. 

La monarquía española perseguía la promesa de que Francia impondría una 
dura política religiosa que olvidase las concesiones hechas a los protestantes, algo 
a lo que Catalina de Médicis no estaba ni dispuesta ni preparada a aceptar. Ade-
más, para la conferencia de Bayona tenía previsto la presentación de otros temas, 
como el de las alianzas matrimoniales que venía proponiendo desde 1560. 

Isabel de Valois continuó la labor de mediación que venía desempeñando 
desde hacía años, pero teniendo en mente los planteamientos españoles. La 
inflexibilidad de ambas partes en las conversaciones y los planteamientos en-
contrados provocaron que no se llegase a ningún acuerdo concreto. El fracaso 
———— 

15 Este temor queda claramente reflejado en una carta que le envía a su hija en diciembre 
de 1561. Lettres de Catherine de Médicis…, p. 613. 
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de estas vistas reales no puede ser achacado a Isabel de Valois, sino más bien a 
posturas difícilmente conciliables. La Reina Católica ejerció el papel de repre-
sentante de la monarquía española y cumplió con la misión que le había sido 
encomendada. 

Por último, cabe reseñar que, cuando en 1566 estalló la rebelión en los 
Países Bajos debido a la política de persecución de la disidencia religiosa, el 
Consejo de Estado y la gobernadora de aquellas provincias, Margarita de 
Parma, pidieron al Rey Católico que acudiese a pacificar sus territorios fla-
mencos. Ante tales acontecimientos comenzó a barajarse una posible regencia 
de Isabel de Valois, ya que su estado de gravidez le impedía emprender un 
viaje junto al rey. Parece claro, según se desprende de la diversa documenta-
ción16, que Isabel de Valois hubiese quedado en España como regente; pues 
era en estos casos, en ausencia de un gobernante varón, en los que las familias 
recurrían a esposas y madres para que actuaran como sustitutas. Pero, final-
mente, las reticencias mostradas por Felipe II a realizar un nuevo viaje le lle-
varon a enviar en su lugar al duque de Alba, quien partió en 1567, por lo que 
la regencia no llegó a producirse. 

 
 

6.  MUERTE DE UNA REINA, BÚSQUEDA DE NUEVAS ALIANZAS 
 
El año de 1568 fue el último de la vida de Isabel de Valois. El 3 de octubre 

fallecía como consecuencia de su cuarto embarazo, después de haber hablado 
con su marido Felipe II y con el embajador Fourquevaux, a quienes transmitió 
sus deseos de mantenimiento de la paz entre los reinos de España y Francia, y 
les encomendó a las infantas sus hijas. Pese a la progresiva debilitación física 
que sufrió, su intervención en las cuestiones políticas y el intercambio de mi-
sivas con el embajador y con Catalina de Médicis fue muy intensa en esos 
últimos meses. Atendió hasta el final la mediación entre su madre y Felipe II, 
intentando calmar el ánimo del Rey Católico por la forma en que la reina de 
Francia llevaba los asuntos religiosos, que no hacían sino prolongar las gue-
rras de religión en Francia y generar problemas en Flandes. Isabel siguió ejer-
ciendo de colaboradora política de su marido y el embajador francés aprove-
chó la proximidad que le unía a ella para la mejor y más rápida resolución de 
los asuntos diplomáticos en trámite. 

Cuando las luctuosas noticias del fallecimiento llegaron a Francia, el sen-
timiento de pérdida fue enorme, pues la concordia que entre ambos reinos 
había llevado Isabel de la Paz se tambaleaba. Así, tras los primeros momentos 
de dolor, se impuso la razón de Estado. Catalina de Médicis se mostró ansiosa 
por llevar a cabo una nueva alianza matrimonial, como manifiesta en diversas 

———— 

16 Entre otros, la minuta de la carta que Felipe II tenía preparada para los miembros de su 
Consejo Real, para comunicarles el «acatamiento a la Reyna nuestra señora, quedando por 
gobernadora de estos Reynos». Documento citado por GONZÁLEZ DE AMEZÚA Y MAYO, Agustín. 
Ob. cit., 1949, p. 408. 
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misivas; más allá del dolor que podía sentir por una hija a la que no veía des-
de hacía años, no se resignaba a que la muerte disolviera una unión que tan 
provechosa le había resultado. Se imponía la negociación de un nuevo enlace 
que diera continuidad a sus posibilidades de influencia en la política española. 

Pero Felipe II no compartía los deseos de Catalina de Médicis de realizar 
un matrimonio con Margarita de Valois. El desarrollo de los acontecimientos 
a nivel europeo le hicieron buscar otras pretendientas. Tras dos años de viu-
dedad y la ausencia de heredero para la Corona española, el Rey Católico 
desposó a su sobrina Ana de Austria en 1570. 

 
 

7.  CONCLUSIONES 
 
Al margen de los aspectos relacionados con la reproducción, que son los 

que se han primado tradicionalmente en el estudio de las reinas, el análisis de 
otras cuestiones fundamentales nos ha llevado a las siguientes conclusiones: 

 
1. Las reinas consortes fueron algo más que un instrumento para la perpe-

tuación de las dinastías reales, serían utilizadas como moneda de cambio por 
las distintas casas europeas para asegurar el buen entendimiento entre sus 
miembros. Isabel de Valois, «Reina de la Paz», no fue la excepción, y con su 
matrimonio proporcionó un período de estabilidad a las relaciones franco-
españolas, tradicionalmente enfrentadas y veleidosas. Actuó como un agente 
activo de comunicación entre los máximos representantes de ambos reinos, y 
así lo atestigua la voluminosa correspondencia conservada y los frecuentes 
contactos mantenidos con los embajadores franceses en la Corte de Madrid. 

En contra de lo que se pueda pensar, Isabel de Valois ejerció de nexo de 
unión entre dos monarquías, la francesa y la española, papel que se le asignó 
al convertirse en prenda de un tratado de paz. Catalina de Médicis es la fuen-
te fundamental que nos permite observar el importante rol que Isabel de Va-
lois representó en España: Isabel fue los ojos y los oídos de Catalina en la 
Corte de Felipe II. Sin embargo, la niña que llegó a Guadalajara en 1560 tras 
su matrimonio por poderes, maduró a lo largo de los años y llegó a controlar 
el difícil papel para el que había sido enviada: no contravenir los deseos de su 
madre y actuar de acuerdo con los intereses de la monarquía católica, en lo 
referente a los problemas de integridad territorial y de tolerancia religiosa. 

2. La importancia «estratégica» de princesas y reinas consortes era, del 
mismo modo, advertida por quienes las rodeaban, de ahí la necesidad de con-
trolar la servidumbre de la reina. La Casa de la Reina, institución poco estu-
diada hasta la fecha, en la que quedaba encuadrado todo el personal al servi-
cio de la soberana dentro de una estricta jerarquía de género, constituía una 
plataforma de primer orden de intercambio de favores y mercedes. Son nu-
merosas, en la correspondencia de Isabel de Valois, las recomendaciones que 
la Reina Católica hizo para sus damas, criados y criadas. Tales atenciones eran 
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pagadas con una lealtad incondicional que permitía mantener un determinado 
control sobre su propia Casa. Pero también fue motivo de conflictos, funda-
mentalmente entre las damas, las personas del servicio que estaban más 
próximas a la reina, que se disputaron la privanza y el control de las relacio-
nes con la soberana. 

Por otra parte, el grupo de personas que rodeó y aconsejó a Isabel de Va-
lois fue cuidadosamente escogido, pues de ello dependió que la mediación de 
la reina se orientase en uno u otro sentido. En un siglo en el que los sobera-
nos tenían poco contacto con el pueblo llano, pues vivían en un relativo en-
claustramiento entre los muros de los palacios, su conocimiento de la «reali-
dad exterior» quedó limitada a lo que el personal a su servicio les trasmitía. 
De ahí el interés por despedir a la mayor parte del séquito francés que Isabel 
trajo a España en 1560, y rodearla de españoles afectos a Felipe II; con ello se 
«moldearía su carácter» y se evitaría a los agentes de Catalina de Médicis. 

Sin embargo, los habituales contactos de Isabel con los embajadores de Fran-
cia y la frecuente correspondencia con su madre Catalina, le dieron la posibili-
dad de conocer una realidad, ya de por sí sesgada, desde distintos puntos de 
vista, lo que la llevó a establecerse en una postura diplomática, pero enérgica, 
con respecto a los intereses que quiso defender en uno u otro momento. 

3. La imagen frívola y desenfadada que se ha trasmitido de Isabel de Va-
lois no corresponde plenamente con la información que aporta la documenta-
ción. La activa mediación que ejerció durante los ocho años que permaneció 
en España, desde su matrimonio en 1560 hasta su muerte en 1568, dejan en-
trever la maduración de una persona como mujer y como reina. Pero quizás la 
imagen «irresponsable» de la reina sea producto de una historiografía marca-
damente androcéntrica que la etiquetó como un ser frágil, «la bella Reina sin 
salud». Isabel de Valois vuelve a ser víctima, en los discursos historiográficos, 
de sus procesos reproductivos. 

4. La muerte de Isabel de Valois en 1568 supuso un duro golpe para Feli-
pe II, pues le obligó a contraer un nuevo matrimonio, el cuarto, que le pro-
porcionase un heredero varón a la Corona, porque con Isabel sólo tuvo dos 
hijas, las Infantas Isabel Clara Eugenia y Catalina Micaela. Frente a las preten-
siones de su suegra, Catalina de Médicis, de que contrajese un nuevo matri-
monio con una princesa Valois, Margarita (hermana pequeña de Isabel), pre-
tensiones a las que el Rey Católico, sopesando las posibilidades que le fuesen 
más ventajosas, no accedió. Este hecho destaca el importante papel que Isabel 
de Valois jugó en España, porque su madre no dudó en volver a proponer 
acuerdos matrimoniales que la mantuvieran cercana a la monarquía católica 
de la que tanto provecho podía obtener. 

5. Como resultado de nuestra investigación, hemos de decir una vez más 
que no son las fuentes las que fallan, sino la manera de interrogarlas para in-
terpretarlas. Sin duda, el análisis de género es necesario para producir nuevas 
categorías históricas que permitan reconstruir la figura y el rol desempeñado 
por las reinas en la Edad Moderna. 




